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			Cynthia Baxter descubrió con frustración lo difícil que resultaba rascarse el estómago con las manos inmovilizadas por unas esposas. Giró e hizo rodar su cuerpo desnudo, pero no logró calmar el picor, que estaba ubicado aproximadamente a un centímetro por encima del estómago. No podía alcanzarlo ni con los dedos de los pies ni con las rodillas. Nada.

			El sonido del metal rayando la cama con dosel, que los Baxter habían ido pasando de padres a hijos durante generaciones en perfectas condiciones, solo añadía más culpa a la que sentía. 

			—¡Walter! —gritó, sin obtener respuesta. 

			Había seguido cuidadosamente las instrucciones del artículo de la revista Raunch en el que se explicaba cómo podía poner más pasión a su relación. En aquellos momentos estaba representando lo de: «Virgen indefensa seducida por un peligroso y atractivo desconocido». Su prometido, que, presa del deseo, debería estar llevando a cabo todas las lujuriosas escenas que se describían en la revista y que ella le había subrayado en amarillo para que no se le olvidaran, estaba en el salón, pegado a su teléfono móvil. 

			Ella escuchó atentamente, pero no pudo escuchar la voz de Walter. Tal vez se le habían quitado las ganas de regresar al ver el cuerpo desnudo de Cynthia a la luz del día.

			—¿Walter? —preguntó. Silencio—. ¡Walter!

			La voz resonaba por toda la casa. ¿Por qué no la oía? 

			Respiró profundamente. Al aspirar el nuevo perfume que se había pulverizado por todo el cuerpo, arrugó la nariz. En los grandes almacenes le había parecido seductor y exótico, pero después de llevarlo sobre la piel durante horas, olía a perfume barato y empalagoso.

			—¡Walter! ¿Estás ahí?

			Nada. Una terrible sospecha se apoderó de ella. Walter tendía a obsesionarse con su trabajo, lo que lo hacía olvidarse de otras cosas. ¿Sería posible que se hubiera olvidado de ella y que se hubiera marchado?

			Estar desvalida formaba parte de la fantasía, según aquella revista. Los «sexpertos» habían sido muy claros al respecto. Daban instrucciones muy detalladas para que cada mujer pudiera cumplir sus fantasías más salvajes. Esas instrucciones habían dejado a Cynthia caliente e inquieta, ansiosa por crear «su propio drama erótico que la llevara a una orgía con orgasmos de proporciones legendarias». No era avariciosa. En realidad, se conformaría con un solo orgasmo. Por ello, había absorbido las páginas de la revista con la misma ansiedad que se prometía con: «La concubina lavando la peana de su amo».

			Afortunadamente, la revista había dividido las fantasías en categorías: «Principiantes de alcoba», «Intermedios íntimos» y «Avanzadas eróticamente». Por supuesto, había leído las páginas de las fantasías más avanzadas, pero, francamente, aunque se pudiera permitir todo el equipamiento, no se imaginaba queriendo jugar a cosas como: «Dominadora del burdel y colegial servil» ni nada que implicara a más de dos personas. 

			El hecho de exponer su cuerpo a la luz del día ya resultaba lo bastante intimidante, incluso delante de Walter, que no veía bien sin gafas. No. «Principiantes de alcoba» resultaba más que suficiente. Además, en la intimidad de su dormitorio, ¿a quién le iba a importar lo que hiciera? Era libre de imaginar que se veía secuestrada por un exótico desconocido, por un Zorro enmascarado o por un pirata despiadado. Fuera quien fuera, tenía que ser alto, esbelto y musculoso. Ella era su prisionera, con la que podía hacer lo que quisiera...

			Era una fantasía muy excitante, aunque Walter no era un peligroso y atractivo desconocido ni mucho menos. Sin embargo, ella tampoco era virgen, pero en aquellos momentos estaba indefensa. Otro tipo de ataduras más ligeras, como una corbata de seda, estaban plenamente desaconsejadas por la revista, que aconsejaba expresamente que se utilizaran esposas de verdad. Dado que Cynthia era una persona que siempre seguía las reglas, eran unas esposas de verdad las que la atenazaban. 

			Después de convencer a Walter para que pusieran en práctica aquella fantasía, de que ella estuviera completamente desnuda e indefensa a media tarde, en su casa, en una zona residencial muy respetable, ya no era excitación lo que sentía. Era vergüenza. 

			¿A quién estaba tratando de engañar? No era de extrañar que Walter hubiera salido corriendo. Cynthia no se parecía en nada a las modelos de la revista, de senos perfectos, estrechas cinturas, caderas ligeramente redondeadas y piernas como las de una Barbie. 

			Parecía que los senos de Cynthia estaban más o menos sentados sobre su pecho, como si fueran montones de masa con unas pasas en lo alto. El resto de su cuerpo distaba mucho de ser voluptuoso. Cuando se quitara aquellas esposas, nunca volvería a sugerir que Walter y ella se apartaran de los coitos normales y corrientes, bajo las sábanas y en perfecta oscuridad. 

			Gritó unas cuantas veces más, hasta que la garganta empezó a dolerle. No servía de nada chillar hasta quedarse ronca. Tendría que calmarse y esperar. Walter, tarde o temprano, se acordaría de ella. 

			Respiró lenta y profundamente. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí, pero le dolían los brazos. Además, tenía frío, hambre y necesitaba ir al cuarto de baño. 

			¿Dónde diablos estaba Walter?

			Lentamente, observó cómo pasaba el tiempo en el reloj que tenía encima de la mesilla de noche, notando cómo su ira iba en aumento. La tarde amenazaba con convertirse en noche. Entonces, el miedo comenzó a apoderarse de ella. Podría morirse de hambre, helarse de frío o tener una infección de vejiga antes de que Walter se acordara de ella. 

			Después de un buen rato, oyó que alguien pisaba la grava del jardín. Se dio cuenta de que no era Walter cuando oyó un perro. Aquello le confirmó que debía de ser su vecina, la señora Lawrence y Gruber, su obeso caniche. ¿Debería llamarla?

			La vergüenza luchó contra la incomodidad física, pero no fue una batalla demasiado larga. Su vejiga ganó. Al menos era una mujer. 

			—¡Señora Lawrence! —gritó Cynthia, tan alto como pudo, esperando que su vecina tuviera colocado el audífono.

			—¿Qué es eso? ¿Quién me llama? —preguntó la mujer, con voz temblorosa. Gruber empezó a ladrar. 

			—¡Necesito ayuda! ¡Estoy atada a la cama! ¡Por favor, utilice la llave que hay ahí fuera! ¡Dese prisa!

			—Dios mío... Oh... Es Cynthia. Espero que no estén robando en su casa —dijo la mujer, como si estuviera hablando con su perro. 

			—¿Señora Lawrence? ¿Se acuerda de dónde está la llave? —preguntó Cynthia, deseando que la mujer dejara de dudar y sacara la llave—. ¡Está bajo la tercera maceta de geranios!

			Oyó que la grava seguía sonando y que la pobre mujer no dejaba de murmurar. Esperaba que no le diera un ataque al corazón cuando la viera desnuda y en aquella humillante situación. ¡Menuda idea se le había ocurrido de hacer más excitante su vida sexual, de tratar de ser una mujer sensual! Tendría que haberse imaginado que fracasaría. 

			Los minutos fueron pasando, poniendo a prueba el dominio que tenía sobre la vejiga. De repente, le pareció escuchar un ruido desde el exterior, pero no podía estar segura. De lo que sí lo estaba segura era de que si no iba pronto al cuarto de baño, podría haber un accidente. 

			Después de lo que le pareció una eternidad, oyó un tenue sonido desde el interior de la casa. 

			—Señora Lawrence, estoy aquí, en el dormitorio. 

			Sin embargo, no fue el rostro preocupado de la señora Lawrence lo que vio unos cuantos segundos después, sino un negro y mortal revólver, que estaba aprisionado por una mano grande y varonil. 

			Como estaba demasiado asustada para gritar, Cynthia se limitó a mirar el arma. Tiró frenéticamente de las esposas, pero estaba completamente indefensa ante un hombre con una pistola que podía ser un violador o un pervertido. 

			Una sombra se inclinó sobre la puerta. Entonces, el arma la apuntó directamente a ella. Poco a poco, el hombre que iba unido a aquel revólver fue apareciendo por la puerta. Tenía unos ojos azules, fríos y mortales, que recorrieron la habitación casi sin fijarse en ella. Al ver aquellos ojos, Cynthia por fin consiguió gritar. 

			Rápidamente, él se tiró al suelo y, rodando, desapareció en el cuarto de baño que había dentro del dormitorio. 

			Cynthia sintió que iba a ser asesinada por un loco, por lo que tiró frenéticamente de las cadenas que la mantenían atada a la cabecera de la cama, tratando de soltarse de sus ataduras. 

			A los pocos segundos, el hombre estaba al lado de la cama. Había bajado la pistola ligeramente, pero no hacía más que mirar a la puerta. 

			—¿Cree usted que ahora está sola en la casa? —le susurró, en voz muy baja.

			Cynthia sintió que la histeria se apoderaba de ella. 

			—Lo estaba —respondió, sin apartar los ojos de la pistola, que seguía apuntando hacia la puerta. Al ver que él la cuestionaba con la mirada, aclaró sus palabras—. Hasta que usted apareció. 

			El hombre se sacó algo del bolsillo y se lo acercó a la cara. Cynthia se acobardó, pensando que aquello era algún instrumento para dormirla o hacerle daño. Sin embargo, el objeto era una placa de identificación. 

			—Yo no...

			—Jake Wheeler, FBI.

			Aquellas palabras hicieron que Cynthia volviera a sentir miedo. El hombre era muy alto, con el cabello negro, muy corto y el rostro tan enjuto y anguloso que a ella le pareció que le saltaría en pedazos si sonreía. Tenía los ojos azules, enmarcados por unas pestañas, espesas y rizadas, que eran más propias de una muñeca de porcelana. En él, con la mortal expresión que había en las profundidades de aquellos ojos, resultaban aterradoras. Llevaba una sudadera y unos vaqueros negros.

			Cuando vio que Cynthia asentía, se volvió a meter la placa en el bolsillo. 

			—¿Sabe quién le ha hecho esto?

			—Walter Plinkney, y espero que lo encuentre —contestó ella, amargamente—. La silla eléctrica es demasiado buena para él. 

			—¿Conoce a la persona que la ha agredido?

			—Sí. Es mi... —comenzó. Entonces, se detuvo. No pensaba decirle a aquel hombre tan aterrador que su prometido se había marchado de la casa cuando ella se le estaba ofreciendo de aquella manera—... la persona con la que había tenido una cita. 

			—¿Le ha hecho daño? —insistió él, mirándola como si fuera la escena de un crimen para buscar pruebas.

			—Solo en mi orgullo —susurró ella, ruborizándose. 

			—¿Ni le hizo nada que usted no quisiera?

			—Sí —aulló—. Me dejó aquí, cuando ni siquiera habíamos hecho el amor. 

			Le pareció que aquel desconocido ahogaba una sonrisa. Su rostro se suavizó por un instante, lo que lo hizo parecer casi humano. 

			—Entonces, ¿participó usted en esto porque lo deseaba?

			Cynthia había escuchado muchas veces lo de «sonrojarse de la cabeza a los pies», pero nunca antes lo había experimentado hasta entonces. Sintió que hasta los dedos de los pies se le enrojecían, como si quisieran estar a tono con la laca de uñas color escarlata que llevaba puesta. 

			—Fue idea mía —musitó—. ¿Cree que podría quitarme estas cosas? —añadió, indicando las esposas con un giro de la cabeza. 

			—¿Dónde está la llave?

			—La tenía Walter cuando la vi por última vez. 

			—¿Y dónde está él ahora?

			Cynthia no hubiera creído posible que pudiera experimentar más humillación de la que sentía en ese momento hasta que él le hizo aquella pregunta. 

			—Tuvo que marcharse —susurró. 

			—Tal vez podríamos llamarlo por teléfono...

			—En realidad, no creo que pueda esperar mucho más. Tengo que ir al cuarto de baño. 

			—¿Son las reglamentarías? —preguntó él, tocando las esposas. 

			—No lo sé. ¡Las compré en un sex shop!

			—Entonces, probablemente no lo sean Bueno, voy a ver lo que puedo hacer. 

			—¿Quiere darse prisa, por favor?

			Rápidamente, él salió del dormitorio y regresó un par de minutos después con un par de cizallas que había encontrado en el garaje. El padre de Cynthia se revolvería en su tumba si supiera cómo se estaban utilizando. 

			—Quédese muy quieta —le ordenó, mientras colocaba las hojas de la herramienta a ambos lados de la cadena. 

			Cynthia lo obedeció inmediatamente. Observó el abultamiento de su bíceps y la tensión que le atenazaba la mandíbula. A los pocos segundos, escuchó un gruñido de esfuerzo y el sonido que llevaba tanto tiempo esperando. A continuación, rodeó la cama para cortar la segunda cadena. 

			En aquel momento, Cynthia se preguntó lo que le habría pasado a su vecina. Lo último que necesitaba en aquellos momentos, era que apareciera en escena una mujer que era amiga de su madre desde hacía más tiempo.

			—¿Dónde está la señora Lawrence?

			—Se fue a su casa a llamar a Emergencias. 

			Con un grito de horror, Cynthia miró los gélidos ojos azules de su salvador. 

			Entonces, él soltó una maldición y, tras colocar la herramienta debajo del brazo, metió la mano en el bolsillo y sacó un teléfono móvil. Junto en el momento en que él iba a llamar, se empezó a escuchar el sonido de una sirena y, segundos después, se vieron las luces rojas que anunciaban la llegada de la policía. 

			El agente Wheeler decidió no prestar atención alguna al alboroto que empezó a reinar en el exterior y volvió a tomar la cizalla. Rápidamente, cortó la segunda cadena. 

			Cynthia, demasiado desesperada como para entretenerse en darle las gracias, se envolvió en la colcha y desapareció enseguida en el cuarto de baño que tenía dentro de su dormitorio. Con tanta celeridad lo hizo que estuvo a punto de tropezar y caerse. 

			Volvió a salir varios minutos después, vestida con un enorme albornoz blanco. Se acercó con cuidado hasta la ventana y se asomó. El agente del FBI estaba allí fuera, hablando con un oficial de policía vestido de uniforme. Los dos estaban apoyados contra el coche patrulla, charlando tranquilamente. Entonces, se echaron a reír y el agente Wheeler le dio al policía una palmada en la espalda y este se volvió a meter en el coche patrulla. Wheeler se dirigió de nuevo hacia la casa. 

			Rápidamente, Cynthia sacó unas braguitas del cajón y se las puso. Todavía tenía las esposas alrededor de las muñecas. Decidió cubrírselas con las mangas del albornoz. Entonces, respiró hondo.

			Al verse en el espejo, se preguntó cómo a ella, Cynthia Baxter, podría habérsele ocurrido la idea de representar una tórrida fantasía sexual. Era una solo una contable aburrida y corriente. 

			Suspiró. Entonces, se pasó un cepillo por el cabello, que era de un color indefinido y de una longitud media. Horas antes, había tenido un aspecto bastante aceptable con unos enormes rizos, como cortesía de los rulos calientes, pero con el trajín que había tenido sobre las almohadas, su sensual peinado se había transformado en algo parecido a lo que llevaría un extraterrestre. 

			—¿Por qué tuviste que hacerlo? —le preguntó a su propia imagen, reflejada en el espejo, a pesar de saber la respuesta. Estaba viviendo una rebelión adolescente con diez años de retraso. 

			Era exactamente lo que sus padres habían querido que fuera, a excepción de lo de no estar casada. Su madre le había advertido que se quedaría para vestir santos si seguía mucho más tiempo sin buscarse pareja. Aquello la había hecho sentirse fatal. Como si ella pudiera, por arte de magia, hacer que los hombres encontraran atractiva a una chica corriente y algo anticuada. 

			Lo más sorprendente de todo fue que encontró a Walter. Tal vez él se había visto en la misma situación y había sido el caso de uno acercándose al otro para no estar solos. No era muy guapo, pero al menos era un hombre, estaba soltero y era médico. Su madre se alegró mucho, aunque Cynthia esperaba sentir por fin los placeres físicos de los que tanto había leído por la noche. 

			Sin embargo, el sexo con Walter distaba mucho de lo que siempre había imaginado. Se preguntó si el hecho de que fuera ginecólogo sería parte del problema. 

			Llevaban prometidos seis años, lo que había agradado profundamente a su madre. Por desgracia, la mujer murió, y Cynthia se sintió muy sola y afectada. Poco a poco, la invadió una extraña sensación de pánico, como si sintiera que la juventud se le estaba escapando entre los dedos. Siempre se había imaginado su vida rodeada de brillantes colores, no con aquella tonalidad gris. Tenía que haber algo salvaje e imprevisible que pudiera hacer. Decidió empezar los cambios por el dormitorio. 

			Nunca se habría imaginado que tendría que rescatarla de sus fantasías un agente del FBI. No se había sentido tan avergonzada desde hacía mucho tempo. 

			«Afróntalo. Naciste para ser una aburrida contable, casada con el doctor Aburrido», pensó. Su carrera como mujer fatal había terminado. 

			Observó en el espejo que el maquillaje se le había echado a perder. Recordó horrorizada que se había enrojecido los pezones con lápiz de labios, tal y como le sugería la revista. Esperaba de todo corazón que el agente Wheeler no se hubiera dado cuenta. 

			Se acordó de la mirada fría y dura con la que la había mirado, sin expresar sentimiento alguno. Su cuerpo desnudo no había encendido en él el fuego del deseo, como le había pasado con Walter. Era una desgracia que un desconocido la encontrara desnuda y esposada a la cama, pero que no sintiera nada al verla... No. Aquello no era del todo cierto. Recordó haber visto cierta expresión de diversión en sus ojos cuando él descubrió que no se trataba de un acto de delincuencia sino de algo sexual. No lo había afectado en lo más mínimo. Solo lo había divertido. Su cuerpo desnudo le había hecho gracia. 

			Quería morirse... Sin embargo, primero tenía que librarse de él. 

			Estaba sentado en el salón. Parecía sentirse muy incómodo con los antiguos muebles que su madre tenía y la colección de figurillas Hummel. 

			—Siéntate —le ordenó. 

			—Gracias por... —trató de decir ella, mientras tomaba asiento— soltarme. 

			—¿Qué es lo que está pasando aquí?

			—¿Cómo dice?

			—No tengo tiempo de jugar. ¿De quién es esta casa?

			—Es mía. 

			—Mira, chata, he hecho que los policías se vayan a su casa, pero yo sé que eres una prostituta que ejerce en las casas de sus clientes. A mí me da igual, porque no soy de Antivicio, pero quiero aclarar esta situación antes de que te eche por la puerta de esta casa. 

			Cynthia se quedó boquiabierta. Aquel tenía que ser, con toda seguridad, el peor día de su vida. 

			—¿Cree que soy una prostituta? —le preguntó, incrédula. ¿De verdad creía que los hombres pagaban para acostarse con ella?—. Le aseguro que no...

			—Déjate de cuentos. ¿Dónde está el servicio?

			—Salga al vestíbulo y a la izquierda —respondió ella, ingenuamente. Wheeler se echó a reír. 

			—Eres muy buena, ¿lo sabías? Si no hubiera dejado de... —replicó, contemplándola de arriba abajo. Cynthia sintió la segunda sensación desagradable del día. Había estado a punto de decir que, en otros tiempos más salvajes, habría pagado por acostarse con ella—. ¿Dónde está el tipo?

			—Se tuvo que marchar. Supongo que para el nacimiento de un niño. 

			—¿Cómo?

			—Walter es toco-ginecólogo. Estoy dando por sentado que tuvo que ir a asistir a un parto. Esta es mi casa. 

			—¿Y puedes demostrarlo? —le dijo, con escepticismo. 

			—La señora que vive en la casa de al lado reconoció mi voz. 

			—Está medio sorda. Oyó la voz de una mujer. Creo que tendrás que esforzarte un poco más. 

			—Sacaré el permiso de conducir —respondió ella. Entonces, se levantó y fue al dormitorio para sacar el bolso. Wheeler la siguió inmediatamente, sin perderla de vista—. ¿Le importa? —añadió ella, furiosa. 

			—No quiero que te lleves la plata de la familia. 

			Con un gesto irritado, Cynthia agarró el bolso y le entregó el carnet de conducir. 

			—Tenga. 

			—Esta no eres tú. 

			—Claro que sí. 

			Wheeler le quitó el documento de las manos y lo miró muy cuidadosamente. Entonces, la miró a ella y luego volvió a mirar la foto.

			—Deberías actualizar esa foto —replicó. 

			La foto tenía menos de un año. Era el aspecto que le había dado la revista lo que era diferente. De hecho, a pesar de la reacción de Walter, le gustaba bastante aquella nueva imagen. Hacía que un osado y valiente agente del FBI hablara de sexo delante de ella como si nada. Decidió, que, aparte de los pezones, se quedaría con parte de aquella nueva imagen. 

			—Extiende las manos. 

			—Le repito que esta es mi casa. Deje de darme órdenes —replicó, colocándose las manos a la espalda. 

			Wheeler le mostró un par de llaves. 

			—Las encontré encima de la mesa. 

			Con un suspiro de alivio, Cynthia extendió las manos. 

			—Si no eres una prostituta —le dijo, mientras le quitaba las esposas—, ¿a qué te dedicas? Me refiero a trabajar —añadió, con cierta celeridad. 

			—Soy contable.

			—No me tomes el pelo.

			—Hablo en serio. Nadie mentiría para decir que es contable. 

			—Contable... ¡Es fantástico!

			—No me lo diga. Tiene un problema algo espinoso con Hacienda del que quiere que me ocupe. 

			—No, no, en absoluto. Sentémonos. ¿Por qué no me habla de sí misma?

			—No me tome el pelo —le espetó ella, ajustándose más el albornoz.

			—Supongo que me debería haber presentado adecuadamente —dijo, con una sonrisa devastadora, que transformaba aquel frío rostro en el de un hombre increíblemente atractivo—. Me llamo Jake Wheeler. Me acabo de mudar al barrio. 

			—Cynthia Baxter —susurró ella, mientras un sudor frío se le iba extendiendo por la piel—. ¿Has dicho que vivías por el barrio?

			Lo que le faltaba. La había visto desnuda y se lo iba a encontrar por el barrio constantemente. Horrorizada, sintió que necesitaba meter la cabeza entre las piernas para no desmayarse.
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			Cynthia Baxter era la respuesta a sus oraciones. Una gata sexual con cabeza para los números. Jake quería ponerse de pie y aplaudir. Decidió que era mejor tomárselo con calma y asegurarse bien, pero le daba la sensación de que la señora Lawrence le había hecho un gran favor al pedirle que ayudara a su vecina. 

			No estaba llegando a ninguna parte en la investigación de Oceanic. No tenía posibilidad alguna de introducir un agente. Neville Percivald era demasiado listo y cauteloso. Sin embargo, tenía debilidad por las mujeres ardientes. Aquel era el único punto débil que Jake había conseguido descubrir. Había descubierto que Percivald iba a algunos clubes de dudosa reputación que atendían a clientes a los que les gustaban el cuero y el látigo. Si Jake podía confiar en ella y hacer que se infiltrara en el Oceanic, Cynthia Baxter podría encontrar las pruebas necesarias para lanzar una investigación completa.

			—¿Dónde trabajas?

			—En una compañía de cementos. 

			—¿De verdad?

			La llevó de nuevo al salón, lejos del pesado perfume y de la cama, que le recordaba su cuerpo desnudo y preparado para... Se aclaró la garganta. 

			—¿Cuánto tiempo llevas trabajando allí?

			—Nueve años. ¿Es que tienes que hacer un informe sobre mí o algo por el estilo?

			—No. Solo quería ser un buen vecino. 

			Cynthia Baxter no era agente ni policía. Llevaba casi una década trabajando en la misma empresa. Daba la casualidad de que se necesitaba un contable en Oceanic Importación-Exportación. Cynthia era perfecta. No solo estaba preparada para el trabajo, sino que estaba completamente limpia. Y para charlar con ella después del trabajo, solo tendría que saltar un par de vallas. 

			—¿Cuánto tiempo llevas trabajando en el FBI? —replicó ella.

			—Doce años. Supongo que los dos nos merecemos ya el reloj de ojo, ¿no te parece?

			Tal vez podrían organizar algo si de verdad le gustaba su trabajo en la empresa de cementos, pero cuantas menos personas supieran su plan, mejor. Y era un buen plan. Le daba la sensación de que, por fin, tenía una posibilidad. 

			Si Cynthia empezaba a trabajar en Oceanic, sería su Mata Hari personal. Trabajaría allí durante el día y luego, por la noche, se lo contaría todo a su vecino. Era tan perfecto que quería besar aquellos labios tan rojos de prostituta. 

			Bajo aquel maquillaje tan poco sutil, eran unos labios turgentes y carnosos. Neville Percivald no podría resistirse. 

			—Mira, Cynthia...

			—Puedes llamarme Cyn. ¡Cyn es mi nombre y mi juego es el pecado!

			Jake se echó a reír. Aquello iba cada vez mejor. Si no hubiera decidido que aquel no era su tipo de mujer, él mismo habría caído en sus redes. Había algo especial en aquel aspecto de perdida que no concordaba con la inocente expresión de aquellos ojos verdes...

			Era una combinación abrumadora. Sin embargo, Jake se recordó firmemente que Neville Percival era el que iba a caer en sus redes. No él.

			 

			 

			Cynthia entró por la puerta de cristal de Très chic!, sintiéndose como una vagabunda caminando por una pasarela de moda de París. Sus ojos vieron cuero, mucho cuero, estampados animales y una serie de complementos que ni siquiera supo identificar. 

			Se estaba mordiendo el pulgar, lista para marcharse por donde había llegado, cuando una dependienta se le acercó. Iba vestida muy llamativamente y tenía el pelo teñido de blanco y negro, como si fuera una cebra. 

			—¿Puedo ayudarte? —le dijo, en un tono que sugería que Cynthia estaba más allá del punto en el que se la podría ayudar. 

			—Sí. Sí, claro que puedes —respondió ella, tras respirar profundamente—. Necesito un milagro. 

			—¿Estás tratando de modernizar tu imagen? —replicó la chica, llena de dudas—. Parece que el catálogo en el que te compras la ropa está pasado de moda. Podrías ir a...

			—He estado viviendo en Moscú —mintió. 

			—¿Cómo?

			La dependienta estaba a punto de echarla de la tienda. Cynthia decidió que no podía echarse atrás. 

			—En Rusia. He vivido allí durante los últimos diez años, trabajando como... como secretaria en la embajada norteamericana. Esta era la clase de ropa que me podía comprar allí. Tuve que cambiar tres cartones de Marlboro solo por la falda. 

			—Pues deberías haberte quedado con los cigarrillos. 

			—Echaba de menos la moda de aquí. ¡En Moscú, creen que Prada es un coche! ¡Lo confundían con el Lada!

			Se imaginaba que la mayoría de las mujeres moscovitas eran mucho más modernas que ella, pero su plan parecía estar funcionando. 

			—¡Qué horror! He visto esos gorros de piel en televisión y son... Bueno, ¿qué aspecto quieres tener?

			—Sexy. 

			—Lo de ser sexy es mi especialidad. Vamos. 

			Dos horas y un montón de bolsas después, la tarjeta de crédito de Cynthia se había endeudado más que lo que ella hubiera imaginado nunca, pero estaba completamente equipada. Seguía vestida con el último conjunto que se había probado, una falda muy ajustada y una camisita de algodón que a ella le parecía más bien ropa interior. En los pies, llevaba unos enormes zapatos negros. 

			—Estás espléndida —le dijo la dependienta. 

			—¿Te importa hacerme un favor?

			—Claro. 

			—Pásame esa papelera —le pidió. Cuando la dependienta lo hubo hecho, Cynthia tiró el traje y la blusa que había llevado puestos, para deshacerse de toda su mojigatería de golpe—. Gracias. Lo necesitaba. Cuando me haya ido, puedes donarlo a una tienda de segunda mano. 

			—Como tú digas. Ven cuando quieras para que te dé consejo. Estás estupenda, ¿lo sabías? Cuando te cortes el pelo...

			—¿Cortarme el pelo?

			—Bueno, me había parecido que... Estoy segura de que en Moscú cortan muy bien el pelo, pero es que hay el estilo ha cambiado mucho en los últimos diez años. 

			—Oh... Claro. 

			—Yo conozco un estilista estupendo. Se llama Michael y es un genio con las tijeras —comentó, sacando una tarjeta de una peluquería llamada Ecstasy—. Mira, ve y ponte en sus manos. Es el mejor y... Espero que no te importe que te diga esto, pero si vas a hacer un cambio de imagen completo...

			—Sí, claro. 

			—Esas gafas llaman a gritos a los años ochenta. 

			—Las gafas... Claro. Gracias. Bueno, ¿algo más?

			—No, pero asegúrate que vienes a verme cuando hayas terminado tu transformación. Me apuesto algo a que ni yo misma te reconoceré. 

			Como Cynthia creía firmemente en que no se podía dejar para el día siguiente lo que se podía hacer al instante, se fue corriendo a su casa y concertó las citas con su óptico y con Michael, aunque con este último se lo estuvo pensando un rato. Esperaba no salir con el cabello blanco y negro. Quería estar diferente, no parecerse a Cruella DeVil.

			Cuando fue a ver a Michael, decidió ponerse en sus manos y olvidarse de mirar lo que estaba haciendo. 

			—¡Dios mío! ¿Qué te hicieron esos rusos? —exclamó—. ¡Esto es suficiente como para que volviera a empezar la Guerra Fría!

			Cynthia sonrió débilmente.

			Después de que le hubiera lavado el cabello, Michael la sentó de nuevo en la silla. Tras tomar un par de tijeras, empezó a cortar. 

			—Julia me ha dicho que solías vivir en Moscú —dijo. Cynthia respondió con un sonido que no la comprometía a nada—. Estoy seguro de que esos diez años en Rusia te han apagado el color del cabello. Estoy seguro de que no siempre ha sido tan apagado. 

			—No. Solía ser mucho más bonito. 

			—Te haré un lavado de color. Creo que el color caoba con tonos rojizos te sentará muy bien. ¿Qué te parece?

			Cualquier cosa que no fuera blanco y negro le sonó a Cynthia estupendamente. 

			Cuando Michael terminó por fin, ella casi no podía creerlo. Su cabello presentaba un estilo joven, salvaje... Tenía partes algo de punta, pero el cabello tenía una suavidad que no había visto en mucho tiempo. 

			—¡Me encanta!

			—Sí, eso creo yo. Parece que funciona. 

			—Yo también lo creo —confirmó ella, sonriendo feliz. 

			—¿Tienes una cita apasionada esta noche?

			Efectivamente, iba a salir con Walter, pero no se podía decir que fuera apasionada... Se obligó a ser optimista. Lo había sorprendido con lo de la revista. Tal vez debería haber modernizado primero su aspecto. 

			—No lo sé, pero espero que sí. 

			 

			 

			—¿Qué te has hecho en el pelo? —le preguntó Walter, cuando ella le abrió la puerta. 

			—¿Es que no te gusta? —replicó ella, sintiendo que la sonrisa se le helaba en el rostro. 

			—Es rojo... Es demasiado moderno para ti. Es... es...

			Aunque no parecía que Walter pudiera encontrar palabras, la expresión horrorizada de su rostro mostraba sin lugar a dudas su opinión al respecto. 

			Cynthia se dio la vuelta y entró en el salón. Allí, empezó a colocar las figuritas Hummel de un modo diferente al que debían estar colocadas. Mejor aún, decidió que debería guardar todas aquellas figuritas y cambiar la decoración de su casa por algo más moderno. Sin embargo, aquellas figurillas habían pertenecido a su madre y Cynthia era una sentimental, por lo que decidió dejarlas como estaban. 

			Llevaba toda la vida viviendo en aquella casa. Tal vez necesitaba cambiar de aires...

			Walter la miraba desde la puerta, con una expresión preocupada en el rostro. Evidentemente, no sabía cómo enfrentarse a ella. 

			Él encajaba a la perfección en aquella sala. Un hombre anticuado en una casa anticuada. Lo mismo solía pasarle a ella, pero eso era antes. De hecho, llevaba cierto tiempo sintiendo que no pertenecía a su propio cuerpo. Sin embargo, a pesar del desastre del cambio en su vida sexual, sentía que lo estaba enmendando. 

			No había visto a Walter desde el viernes, cuando la había dejado desnuda, atada y olvidada. La había llamado por la noche, con voz cansada y estresada. Le dijo que sentía haberse tenido que marchar y que tenía guardia por la noche durante los próximos días. Le había sugerido que cenaran juntos en casa de Cynthia el martes. 

			Y allí estaba. Sin flores, sin disculpa, sin vino... Ni siquiera con una invitación para un restaurante. Como siempre, Cynthia tenía que preparar la cena. Si por lo menos cruzara el salón, la tomara entre sus brazos y la llevara a la cama, se lo perdonaría todo inmediatamente...

			—¿Es guisado de carne lo que huelo? —le preguntó, frotándose las manos con entusiasmo—. Estoy muerto de hambre. 

			La madre de Cynthia le había enseñado que suscitar discusiones a la hora de cenar era malo para la digestión, además de ser síntoma de malos modales. Por ello, guardó silencio mientras cenaba. Cuando terminaron, preparó café y se lo tomaron en el salón como si fueran una pareja de septuagenarios. 

			Mientras tomaba un sorbo de café, Cynthia miró la taza de porcelana y descubrió que no le gustaba. Se dio cuenta de que no solo estaba bebiendo de la taza de su madre, sino que estaba viviendo también su vida.

			Sin que pudiera evitarlo, sintió que la taza le empezaba a temblar en el plato, como si fuera un par de castañuelas. Al mirar cómo Walter pasaba una página del periódico que estaba leyendo, sintió que no podía respirar. 

			Un grito fue creciéndole en la garganta. Había pasado un año desde la muerte de su madre. Cynthia se vio, regresando a la casa del entierro, para convertirse en su madre. La había querido mucho, y también a su padre, pero decidió que tenía que volver a recuperar su vida. Tal vez el problema no era Walter y su vida sexual. Tal vez era aquella casa. 

			—Estoy pensando que voy a vender la casa. 

			Después de mirarla durante un momento, Walter sonrió. Cynthia reconocía perfectamente aquella sonrisa, tan condescendiente, que le hacía querer abofetearlo. 

			—Es normal. 

			—¿Cómo dices?

			—Eres una mujer en un momento muy delicado de tu vida. Has sobrepasado ya la treintena...

			—¡Pero si solo tengo treinta y un años!

			—... y tu reloj biológico no deja de sonar —añadió, como si ella no hubiera hablado—. Creo que deberíamos anticipar la fecha de la boda. 

			—¿Por qué?

			—Estás comportándote de un modo que no corresponde a tu carácter —respondió Walter, tras acariciarle la nariz como si fuera una niña traviesa—. Creo que me estás lanzando un mensaje que no deja lugar a dudas. 

			—¡Deja de hablarme como si fuera una paciente con depresión postparto! Soy tu prometida.

			—Solo quiero ayudarte... Guiarte...

			«Controlarme, más bien», pensó ella. 

			Walter la agarró de la mano izquierda, en la que relucía un pequeño diamante. Había tratado de convencerse de que el anillo había sido elegido con gusto, pero sabía que simplemente había sido el más barato. 

			—Creo que podría hacer un hueco en mi agenda para el mes de abril. Nos podríamos casar entonces. ¿Crees que ya te habrá crecido el cabello?

			Tal vez no estaba siendo justa. Para Walter, decidir una fecha de boda con solo siete meses de anticipación era ser muy espontáneo. Trató de entusiasmarse un poco. 

			—Podríamos utilizar parte del dinero de la venta de la casa para irnos de luna de miel. 

			—¿Sabes lo que están subiendo las casas en este vecindario? —le preguntó él, de nuevo con aquella sonrisa—. Esta casa está a cuarenta minutos de Seattle, muy cerca de tu trabajo y de mi consulta. Es un lugar maravilloso para criar una familia. Después de que nos casemos, sentarás la cabeza. 

			Cynthia sintió que la mano que Walter le tenía agarrada le empezaba a sudar. Venecia y Aruba empezaron a desvanecerse.

			—¿Y la luna de miel?

			—Ya lo he organizado todo. He hablado con Myron Slavinsky y voy a cambiarle una semana de guardias por una semana en la casa que tiene en Palm Desert. 

			—¿Para poder practicar el golf cuando te jubiles? —preguntó ella, con ironía. 

			—No te creas. El golf se está haciendo un deporte muy popular entre la gente joven. Te sorprendería. 

			—No puedo hacerlo —replicó Cynthia, apartando la mano que él le tenía agarrada. 

			—Pero Myron dice que el campo es muy bueno. Y que todas las personas que se alojen en la zona reciben un descuento en el alquiler de los campos. 

			—Entonces, tal vez deberías irte con Myron, dado que a los dos os gusta el golf y yo lo odio. 

			—¿Desde cuándo...?

			—Desde siempre. Nunca me ha gustado el golf. Ni el bridge, pero tú nunca me has escuchado. Creo que deberías hacerlo ahora y escucharme bien. No me voy a casar contigo, Walter. Sería un desastre. 

			—Estás enojada y por eso te comportas de este modo tan irracional —dijo él, sin dejar de sonreír. 

			—¡Estoy furiosa! ¡Tanto que quiero tirar cosas, soltar tacos y tener relaciones sexuales con un desconocido! —exclamó ella, poniéndose bruscamente de pie. 

			Walter se aclaró la garganta. 

			—Ya veo que volvemos otra vez a lo del sexo. No quiero herirte, Cynthia, pero tal vez deberías ir a ver a uno de mis colegas, que... que entiende perfectamente estas fases por las que atravesáis las mujeres, antes de que hagas algo de lo que te lamentarás. 

			—¿Hablar con un colega? ¿Te refieres a un psiquiatra? —le espetó ella. 

			—No hay por qué utilizar ese tono de voz. No hay nada de malo en buscar ayuda profesional cuando uno se siente confuso y se comporta... de un modo diferente. 

			—¿Es que no lo ves? No soy diferente. Esta es la verdadera Cynthia, solo que acabo de darme cuenta. También me he percatado de que sería terrible estar juntos, Walter. Yo busco cosas diferentes. Emoción, amor, viajes... No quiero pasarme mi juventud ahorrando para la jubilación. 
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